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Periódico Cbrere para dilucidar tópicos, fuera 
Sale cuando puede — Precio: 10 cts | Velo que ha motivado el discui” 
80. 

Es indudable que a veces 
el poco tiempo, impide entrar 
en detalles esplicalivos para 
afianzar mas lo que asegura- 
mos po: convencimiento, por 
interes o por guardar las apa- 
riencias la veces hacemos pro- 
fesión de féde nuestras ideas, 
aunqueellassean muiobjetadas, 
comtentándonos cen presentar 
¡ hacer resallar sus masaparen- 
les colores, sia preocuparnos 
de dostruir las contrarias, que 
bregan por destruir las nues 
tras, refutándolas razonada- 
meñte. 

Kn cuanto a citar escritores 
se puede citar a muchos, que 
considerando el patriotismo 
como lo mas sublime 1 estu- 
diando el problema social, han 
llegado a la absurda conclu- 
sion, que el militarismo €s ne- 
cesario para asegurar la paz 1 
la integridad terrilorial 1 que 
la guerra es un mal necesario, 
en cambio hai muchos que ase- 
sguran que el. patriotismo es 
una mentira ique el ejército 
es el encargado de atianzar 
aquella mentira iafianzar la 
explotacion del homhre por el 
hombre, armas al brazo. 

Mientras existan fronteras 
el militarismo es necesario» 
esaxtisimo: mientras esié, para 
mayor comodidad del capital, 
el mundo dividido en naciones, 
¡aunque no lo estuviera el 
ejército debe existir, para de- 
fender esos previlejios. 

Despues de la guerra del 79, 
guerra como todas las inler- 
nacionales, donde los capitales 
de una nacion tratan de ad- 
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EL PATRIOTISMO 
. ylamision del Ejército 
Sus hechos de armas 


¿Utopias? 
El triunfo de las 
causas proletarias (1) 


«El patriotismo es 
lo mas sublime, tanto 
que debemos acostuin 
brarños a mirarlo por 
sobre nosotros mis- 
mos.» 

«Hai quienes apo- 
yándose en ideas que 
dicen científicas, pre- 
tenden que el ejército 
no es necesario, pero 
mientras existan fron- 
teras, hal que inirar 
la realidad i velar por 
ellas, dejando a un 
lado lo que es sola- 
mente sueño i jene- 
rosas utopias.> 

(Esto es Mas o me- 
nos lo que dijo en al- 
gunos acápites de su 
discurso en el acto de 
entrega del estandarte 
el señor Camilo Feliú 
director de «El Comer- 
cio») 


Lo' de siempre, es porque és, 
i nada mas, pero la brevedad 
del tiempo hace a cualquiera 
ser lacónico 1 noes cosa que 
en un simple discurso, vaya 
un orador a entrar en detalles 
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quirir la supremacia sobre los 
de otra, ha ensagrentado diver- 
sas partes de Chile, la accion 
del ejército, i la sangre que ha 
corrido a sido sangre obrera. 

La revolución del 91 que 


¿que fué? revolucion de caudi- 
llaje politico, en que el pueblo 
sirvió de carne de cañon, de- 
fendiendo algobierno o hacién- 
dole oposición, para quedar 
en la misma o peor situacion. 

Despues de esto ¿habrá que 
citar nuevamente los principa- 
les hechos de armas del glorio- 
so ejército chileno: Valparaiso 
Antofagasta, Santiago, Iquique, 
etc, ? 

¿Habrá necesidad de entrar 
en detalles sobre las causas 
de aquellas masacres? No hi- 
ba a implorar perque tenia ham- 
bre el pueblo de Santiago, 
lenando la matanza de Octu- 
bre? No crearon los capitalis- 
tas de Tarapacá una situacion 
exepcionalmente mala a los tra- 
bajadores, con su insaciable 
sed de rtqueza, que los. hizo 
aglomerar jente para provocar 
el exceso de brazos i poder 
bajar los sueldos a un máxi- 
mun  irrisorio, jornales que 
quedaban en las mísmas ofici- 
nas por el ladronismo en las 
pulperias, mientras un gran 
número de trabajadores, vaga- 
ban por las calles sin tener que 
comer. ni. como volverse al 
sur ¿adquirió siquiera el mo- 
vimiento huelguista de enton- 
ces, las proporciones violentas 
que suelen adquirir otros, para 
que el glorioso ejército, dispa- 
rara sobre el indefenso pueblo 
las metrallas destinadas a de- 
fender a Chile de estranjera 


evó el luto a tantos hogares 
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invacion 1 
desolación i miseria a infinidad 
de hogares proletarios? si 
matar es gioria, gloriosos son 
los ejércitos, si es un erímen, 
criminales són; ias aun quie- 
nes los organizan, que quienes 
los componen, que algunos son 
inconsientes 1 si se incorporan 
a ellos es por vivir, aunque 
sea indignamente, porque son 
incapaces de 


sanarse la vida 


en algun trabajo provechoso, blo corronpido, será exijente, 


no Nor patriotismo ni por tener 

el bonor de llevarla casaca 
mil tar, que maldito lo que les ¡ 
importa. 

A travéz de la historia, po- 
dra contemplarse al ejercito | 
sirviendo de levantador i soste-| 
nedor deambiciosos, i defensor 
de toda clase de sofismas. Mu- 
ches yeces podrá verse a los 
pueblos Jevantarsé en armas 
ij enprender campañas de inva- 
sion 1 conquistas, azusado por 
los magnates, que lo hacian 
para que no se percatara de la 
masera escandalosa como eran 
dilepidados los caudales de la 
nacion. 

En Chile, desde la 
ind "pendencia, 





misma 
por la que el 
puetloluchótan denodadamente 
1 que fue su primera decepcion. 
Venios E ejército sirviendo de 
plataforma a ambiciosos que 
una vez vencido el ejército 
español, vencida es la opre- 
sion estranjera, conviórtense 


en ofensores 1 no trepidan 


para afianzar su poder, en 
recurrir, para acallar las vo- 


cos de 


siempre 


protestas, al viejo ij 
nuevo sistema tan usa- 
do por los eobiernos, al crimen, 
ese és, matar, ahogar en san- 
ere la voz que se atreve a 
iovantarse hasta ellos, para he-]t 
charles en cara 


inÍctos. 
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sus proseder]: 
li 


ma el pueblo para defender los f4 
intereses del capital, obtenien-| 
do el premio que todos Aida! 
mos. i 


( 


ra defender 
reses, contra ] 


esos mismos inte- 
248 ex 
praoblo, del mismo pueblo, que 


peli forsosamente en pié de pa 





llevará EE luto, la| guerra el dia de mañana cuan- 


en tiempo depaz el ejér-| que piensa 1 
cito pemaneco siempre listo, pa-|e 
do lo que El 
ijencias delido. 
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do vean fpeligrar sus interses 
o vean modo de aumentarlos 
apropiándose alguna parte, de 
nacion amiga, de alguna nacion 
hermana, i entonces repetirán 
como siempre, el estribillo «pue- 
blo heroico jamás vencido, pue- 
blohéroico, devaronil pujanza, a 
las armas, a las armas, la patria 
se halla en peligro» despues 
será pueblo vili degradado, pre- 


hasta criminal si pide pán i 
entonces.. ¡bayonetas, me- 
trallas, cumplid vuestra mision. 
La Patria igual que la reli- 
jion o las divinidades de esta, 
hai que aceptarla porque sí. 
Los que se encargan de su a- 
polojia, contentánse 
con fraces de efecto, sonantes, 
superficiales, que nada dicen 
para el que trata de esplicár- 


siempre, 


A 





preténdisndo Oña la razon 
con la inconciencia de la fé, 
pero siempre en estos conflictos 
la razon triunfa i la ciencia 
destruyendo los mitolojios  es- 
parce por ej muudo su vivi- 
cante i preciosa luz que de- 
rrumbando el olimpo sepulta 
sus divinidades incapaces de 
sostenerlo, o echa por el sue- 
lo las prisiones del santo oficio, 
que apaga las hogueras de la 
Inquisicion i afianzando las 
teorias de Copérnico 1 descu- 
brimientos de Galileo, la tie- 
rra pierde su forma de super- 
ficie plana, dada por Dios, ro- 
deada de grandes montañas 
que servian de coluninas al eran 
trono del Altísimo 1 tomando 
forma de globo, continúa, ya 
sin peligro, tranquilamente gl 
raudo alrededor del sol cosa 
antes inadmisible porque Dios 


selas, mni a propósito para lajno lo habia revelado. 


eran masa del pueblo que tiene 
embuido en si los prejuicios 
i sofismas inculcados. 

Si sele hacen a un relijioso, 
algunas objeciones, que hagan 
pe lierar las mitolojiasde su reli- 
jion, abandonará el aspecto bea- 
tífico que tomará, poco antes 
para esplicar las divinidades, 
tomará un alre serio i se ra 
chará indudablemenie tras 
última barricada «hai algo «€ dí 
los desientos del altísimo, que 
nos está vedado, es mas, n0S 





mucho menos 


aceptar 1 
lesienios 1 El 


acatar son 
nada malo hace; 


sus 





todo está previsto todo dispues- 
toi sus disposiciones se 


arlas resienados, son sus obras. 


10 somos nosotros miserables 


retrar sus sagrados designios». 
Esto, aunque tengamos un 


vi 


serebro dado por Dios: mismo 


has veces ha revelado al mun- 


Siempre la duda, la 
lumbre 


incerti- 





jios, o en que 


-; utopias, 
cion, suvercion l..s 
te i la sanere ha corrido. 
de entre el charco formado por 
razona i que mu-|ella 


Para establecerse i prolon- 
ear su vida los egchiernos igual 
que las relijiones, han necesita- 
do sangre, en la actualidad pa- 
ra no caer, se apoyan en los 
cadáveres de victimas Jnocen- 
tes, sustentadoras de ideas Je- 
nerosas, pero mui en pugna 
con los privilejios, de los prin- 
cipios establecidos port v'obier- 
nos i relijiones. --+ 

«Una aureola de sangre co- 
rona toda idea> ha dicho un 
poeta contemporáneo. La ver- 


está prohibido pensar siquiera, [dad para afianzarse ha necesi- 
en descifrárlo, 
juzgar sus obras las que hai 
que 


tado sanere, mucha sangre, que 
han hecho correr los que, me- 
drando a la sombra de- prejui- 
cios 1 sofisnmas 1 premunidos de 
la fuerza como única 1 COMÍUI- 


cum-Jdente razon se han opuesto a 
plen i aunque a nosotros nosftodo aquello que pudiera 
parezcan malas, hai que acep-| hacerlos perder sus privile- 


vieran un asomo 


de peligro. Han esclamado pri- 
nolécclas del eran cuerpo uni-| mero 
En tiempos de suerra se ar- | versal, quienes vayamos a pe 


sacrilejio, luego sueños, 


locura, despues, sedi- 
anare, muer- 
pero 


se ha destacado imponente, 


destambradora, una laz, la ver- 
no habia revela-¡dad. 


Ya el sacrilego deja de ser 


tal, los sueños i utoplas con- 
¡cl misterio: siempre(viértense en realidad 1 


el loco 
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en cuerdo, soloquedan los se 
ciosos ] subersiyos 2] 


orden de cosas i para esos e a- 
via queda una celda en la cár- 


tienen puntas, ] 


EN as mpo mas la canrpaña; la gue 
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1 

vwtual ¿rra fé una coyuntura aprove-¡ 
la hada por los que odian el hd perder sus privilejios. 

| 

Ñ 


a destrnir al 


as metrallas- sej enemigo interne que hacía pel Y] 


men autocrático, pere antes que 
cel, una bala en la cartucheralesto suceda. habia qu ' dejar la 
del militar, las bavonetes aun guerra i dedicarse e 


UE O AMENA A UE 
' 4 


bajan? por qué prefieren ser vi- 
-¿closos? No pueden conformarse 
Los acontecimientos nos leo- 
van velóz a la tierra de Luz i 
Vid: a que 
Es una tierra virjen que no 


perreceionan i la mano del ye I-(erar un réjimen que les es tan lbs pisa lo la planta vil del frai- 


dugo aun está firme. aun este 


tiene la conciencia tan negra] pueblo o su merced para €s- 


como la de los que lo mandan 


ejecutar, 


Tal es lo que contemplamos 


a travez de los sielos en el de: 


senvolvimiento de la humanidad 


querido, pues con el, tienen 





quilmarlo. 





| España en su última campañaj 


¡eontra Melilla, que amenazaron 
conmover al reino si nose sus- 


ten nuestros dias, iposibleme l- ¡pondía, 


te las jeneraciones futuras: ve- 


Aleo mas reci nte, ¡deta El 
ran tambien casosanálogos. pero yo de sus y 


no podrán serlo que han sido ni; 


POLOS tICOS OS 
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¡tual cuestion Franco al 


lo que son, porque la fraternidad | que indudablemente se solucio- 


iel amor habrán hechado hon-; 
das raices en el corazon huma- 


no, que será lo que guie a la 


humanidad por la senda del 


progreso i el bienestar. 


¿Somos utopistas? a La hacen ma 
jenerosos !ho...!gra- tancias de libertad se hacen mas ¡ 
Clas, gracias, sonios jener OSOS, ! 


utopistas”... 


pero nuestra jenerosidad es un 
sueño. Utopias, solo utopias... 


¿Habrá que señalar uno por;¡í 
uno los sucesos que ajitan al; 


mundo entero aun en las na-: 


ciones mas pacíficas, Suvesos | 
que llevan en si el jérmen de 


rebelion, de las reinvindicacio-: 
nes proletarias, para conven-! 
cernos que esas utopias tienden ' 
a convertirse en realidad, tal 


tal 
vez antes de lo que muchos st 
fieuran? 

Los Gobiernos tambaleantes 
vense obligados a desentender- 
se o arribar a prontos acuerdos 





en sas asuntos externos. para 
concentrar su atencion 1 fuer- 
za a las ajitaciones internas. 
“Dela guerra exterior, ven- 
drá la interior” ha dicho un 
eran escritor, puede ser que 
se equivoque, pero hasta Jo] 
pueden citarse algunos Casos 
que prueban que no anda del 
todo desacertado ji dan lugar a 
creer que puede suceder así; 
ejemplo: Rusia se vió obligada 
a apresurar el final de su derro- 
ta, en su guerra con el Japon 
por haber estallado la revolu- 
cion, pues a no ser esto, proba- 
blemente prolonga por algun 


,]bela contra toda clase de go- 


nará satisfacioriamente, pues 
mas yale un mal arreglo que 
dar lugar a lo que nas témen, 
e] estallido popular. Tios peo 
de reivindicación aumentan 


estensivos, las 





intensas, el patriotismo mezqni- 


ino, exoista se anula para dal. 


4 

puzar a un sentimiento de fra-]; 
amidad á de amor a la huma- 
nidad, de patriotismo universal. 

Ay 1 eran pequeños, aisla- 
¿dos pacíficos movimientos huel- 
¡guistas. hoi lo son enormes, vio- 
¿lentos 1 no aislados, ante 


mundo entero, pres afectan las 
ramas principales de la indus- 


* tria 1 el comercio. 


Así el pueblo mejicano se re- 
1 3 


bierno i los soldados noruegos 
desobedecen a sus jefes. 

Mañana la conmocion será 
jeneral, será la “Revolucion so- 
cial” ihe ahí las utopias con- 
vertidas en realidad. 

Hai algunos que hablan de 
equilibrio entre el. capital 1 eli 
trabajo, es decir que estos se 
conforman, si se aumentan los 
salarios 1 pretenden que debe 
haber siempre una clase que 
mande que pague esos salarios 
econ el producto dado por el mis- 
mo trabajador, es decir que 
siempre existan quienes vivan 
a costa del trabajo de los mas. 

Los que hablan que el tra- 
bajo es virtud ¿por qué no tra- 











su estallido se conmueve ell 


93 [le ni del soldado 
| ¡Pichosa tierra! 
Sin cruces mi Cañones, ni 


Mitines violentos ajitaron a ¡Dios pi guerra” 
Juan Sia Patria, 


j] í 2 auele q del 
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¡ Una vez mas 10% les 
¡de tranvías se declaran en 
“¡hueleaaeobiados porlos inícuos 


procedimientos de úna empresa 
criminal. 

Obligados a soportar un tra- 
¡bajo, de largas jornadas diarias 
(ot mil responsabilidados i 
sueldos irrisorios, se ven despo- 
lados de ellos por las contínuas 
multas por cualquier cosa ha- 
biendo habido casos que sinha- 
her tenido accidentes por cuipa 
do ellos (casi siempre es deellos 
la culpa segun la Empresa) al- 
ennos empleados han tenido 
saldos en contra, debido a mul- 
tas, por faltas imajinarias. 

Si Jos compañeros al ver 
la tenaz resistencia que en- 
cuentran para acceder a sus 
justas súplicas, adoptan proce- 
dimientos como los llamados 
terroristes por un diario local, 
(porque han arrojado algunos 
petardos) ellos son la conce- 









!cuencia lójica de aquella resis- 


tencia i ojalá que los compañe- 
ros no se duerman i dejen a la 
Empresa que se salga con la 
suya suplantándolos vilmente, 
negándoles con esto la razon 
al movimiento; i al carneraje 
fuerte con él, para que aprenda 
a hacerse solidario de nna cau- 
sa justa 1 no vaya ruinmente a 
arrebatarles el pan a otros 
compañeros, aprovechando el 
momento en que la dignidad del 
hombre se reyela i su voluntad 
se muestra firme con los infa- 
mes explotadores. 

¡La accion es la que se nece- 
sita! ¡La accion revoluciona- 
ria! 
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Infamia 


El exceso 
de brazos 


Los ya clásicos cartelitos 
«Se necesitan trabajadores en 
Punta Arenas» colocados en 
las islas de Chiloé han produ- 
cido los efectos deceados, por 
los honrados comerciantes que 
los hacen colocar. 

Los efectos son notablemen- 
te desastrozos i talvez hayan 
superado a las epectativas de 
esos infamemente honrados ex- 
plotadores. 

Han logrado con los fatídi- 
cos carteles; provocar un exo- 
do considerable de brazos, i 
podemos contemplar en los Ca- 
llos grupos de trabajadores, que 
se ven obligados a calentarse 
al sol por no tener .que hacer 

legualmente podrá vyerce en 
las oficinas de las estancias, a 
muchos solicitando trabajo de 
doude son rechazados por es- 
tar contratados los necesarios, 
con los maenificos sueldo de 
sesenta pesos al mes i parese 
que aleunos a cuarenta. ¿Que 
mejor? No pueden estar descon- 
tentos los que con esperanza 
do ganar mas se aventuran a 
este Perritorio, ilueionados con 
tan sujestivo avisos; Braun 1 
Blanchard, La Explotara, Me- 
méndez, ete; ete; pues la hon- 
rrada estratajema de los carte- 
los les da ganancia por todos 
lados. 

Los infelices trabajadores 
engañados tan vilmente, ha- 
ciendo un esfuerzo reunen lo 
necesario para pagar pasaje 
de venida i esta es la primera 
canancia de los activos comer- 
ciantes Braun i Blanchard, quie- 
nes proporcionan toda clase de 
facilidades a los pasajeros, he- 
chándolos apiñados como ani- 
males, entre todas las inmundi- 
cias consiguientes a un largo 
viaje i gran aglomeración, ial 
vingun cuidado ni  conside- 
selon que les merecen esos 
ioslices que traen a servirles 





de 


de 


produccion 
bestias de 


de máqtinas 
i explotacion; 
carga. 

Ya aca los contratan con 
sueldos miserables, de los que 
tienen que pagar la comida 
i hasta pasaje al punto del tra- 
bajo: 

En esto tienen ganancia por 
la explotacion a sueldos infi- 
mos, los pasajes, la comida que 
facilmente se comprende no la 
cobran con proporcion al gas- 
to, o sea para reintegrarse de 
el, sinó con su ganancia i no 
pequeña i las mil gabelas con 
que despojan al trabajador de 
su sueldo i muchas yeces va- 
liéndose de otros medios, se 
quedan con el pequeño saldo 
que pudiera haber a favor de 
este, el que depues de una tem- 
porada de trabajo brutal, se ye 
en grandes apuros para pagar 
el regreso al seno de su familia, 
a la que no puede llevar otra 
cosa, que contar i lamentacio- 
nes: 

La venida de esos trabajado- 
res es perjudicial para ellos 1 
para los ya establecidos en el 
'Verritorio; para ellos, porque 
indudablemente abandonan fae- 
nas, a las que dedicando mayor 
atencion podria producirles mas 
i porque aquí vienen a ganar 
una miseria i para estos, por- 
que en la demanda de trabajo, 
aceptan de buenas a prinpras 
sueldos ridículos que estos no 
pueden aceptar acostumbrados 
a algo mas, i por lo tanto que- 
dan ellos de sobra; además con- 
tribuyen en parte al encareci- 
miento de los artículos de con- 
sumo, vestuarios i alquileres, i 
he ahí que la especulacion de 
los capitalistas ha salido bien. 
Ganancia en pasajes, disminu- 
cion grande en los sueldos, ma- 
yor venta i a mayor precio, 
¡magnífico! 

stos honorables comercian- 
tes, que han adquirido sus millo- 
nes honradamente, gracias a su 
eran contraccion al trabajo, se- 
eun continuamente lo espresan 
ellos i sus afines, i que segun 
otros, el que mas i el que ménos 
cuenta con negras pájinas en la 
historia de sus vidas, continúan 


manchándola i cargando sus 
conciencias con infamias de to- 
das elases. 

El robo es un defito que las 
leyes castigan severamente, 
aunque sea de un objeto de es- 
easo valor, basta el hecho i el 
robado si es un capitalista, lla- 
niará ladron en todos los tonos 
a aquel que se haya apropiado 
el objeto i este si es un trabaja 
dor, carecerá de derecho para 
decirle igual cosa, cuando, es- 
tando en situacion ereada por 
aquel e impelido por la necesi- 
dad, se ve obligado a aceptar 
contratos leoninos, que le dejan 
a el ejeni mil al patron i ni aun 
en el caso, que este valiéndose 
de otras mañas se quede con el 
total, pues las leyes tambien lo 
castigarán, i ¿de que otrá niane- 
ra puede llamárseles? Apesar 
de todo continuarán siendo hon- 
rados, honorables, hasta filán- 
tropos. Conviene que los tra- 
bajadores estudien su verdade- 
'a situación i la que se crian, 
sujestionados con falsas notic- 
ias i en lo susesivo no se dejen 
engañar, para que 1n6' vengan a 
servir los iutereses de unos 
cuantos esplotadores, con per- 
juicio de ellos i de los trabaja- 
dores en jeneral. 
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Edicion 600 ejemplares, 
$ 42. ——Saldo a favor del pre- 
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